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A primeras horas del 8 de 
noviembre se produjeron 
enfrentamientos violentos 

al proceder las fuerzas de seguridad 
marroquíes a desmantelar por la 
fuerza el campamento de jaimas de 
Gdim Izik, que la población saha-
raui había levantado a principios de 
octubre en el desierto, a unos kilóme-
tros de el Aaiún, para protestar por la 
marginación de que se sentía objeto 
y por la falta de trabajo y de vivienda 

Sáhara

La condición del Sáhara Occidental, 
que Marruecos se anexionó con-
trovertidamente en 1975, es una 
cuestión delicada a los ojos de 
las autoridades marroquíes, que 
continúan mostrando muy poca 
tolerancia hacia quienes expresan 
públicamente opiniones en favor 
de la independencia del territorio; 
y un confl icto que la comunidad 
internacional, especialmente la 
Unión Europea y el Estado espa-
ñol, no parecen muy decididos a 
abordar. Como es habitual en este 
De un vistazo y muchas aristas se 
recogen y engarzan declaraciones y 
comentarios que ayudan a desvelar 
como se vulneran las soberanías 
(también la soberanía alimentaria) 
de todo un pueblo por los intereses 
de unas pocas corporaciones.

Eva Torremocha

tierras y pueblos sin soberanías

DE UN VISTAZO Y MUCHAS ARISTAS
anunciando millonarias inversio-
nes para construir nuevos campos 
al norte del Bloque. Dicho avance 
de la frontera petrolera comienza 
con la exploración de 500 kilóme-
tros de Sísmica 3D en la región de 
Igüembe, en el interior del Territorio 
Comunitario de Orígen Tentayape.

Las posiciones del pueblo gua-
raní y de la transnacional, sinceras 
y polarmente opuestas, ejemplizan 
la profunda contradicción de un 
Estado pluri–nacional que, por un 
lado declara fortalecer los derechos 
de sus pueblos originarios, al mismo 
tiempo que profundiza un modelo 
extractivista y exportador. La resis-
tencia de la comunidad Ava–Guaraní 
de Tentayape se convierte de esta 
manera en un emblema tanto para los 
pueblos indígenas de Bolivia, como 
para el resto del continente. Las com-
pañías petroleras, en su desesperada 
búsqueda de nuevas reservas para no 
devaluarse económicamente, no quie-
ren dejar precedentes que empoderen 
a las poblaciones afectadas por sus 
pasivos ambientales.

CAIPIPENDI HUELE A GAS.

La superposición del Bloque 
Caipipendi con el Territorio 
Comunitario de Origen Itika Guasu 
(donde 7 comunidades guaranís 
se resignan a sobrevivir atrapados 
por un crucigrama de ductos, carre-
teras, pozos y campamentos), nos 
refl eja sobre el terreno lo que en 
los informes anuales Repsol deno-
minan «aumento de la producción 
upstream». Si la anterior ley de 
Hidrocarburos (de caracterneoliberal 
de 1995), no daba espacio para que 
las y los pobladores defendieran sus 
derechos ante las corporaciones petro-
leras, la nueva ley (la del Decreto de 
Nacionalización de 2006), sí permite 
el derecho de veto a las poblaciones 
originarias afectadas. 

En marzo de 2010, Repsol anuncia 
su intención de ampliar con campos 
petroleros el Bloque Caipipendi. Si 

bien los guaranís del territorio Itika 
Guasú sobreviven en un ambiente 
cada vez más contaminado, en la 
inaccesible sierra de Igüembé los 
guaraníes de la comunidad Tentayape 
nunca permitieron que Repsol intro-
dujera un pie en su territorio.

TENTAYAPE, EL ÚLTIMO REFUGIO 

GUARANÍ.

No en vano, Tentayape es para 
los guaranís la última semilla de una 
cultura que silenciosamente desapa-
rece en el continente. Esta comunidad 
de 400 habitantes, y un territorio 
saneado de 22.000 Ha, es reconocida 
como la que mejor ha preservado los 
valores, modo de vida, conocimientos 
y la espiritualidad guaraníes. Hoy 
resiste –fi rmemente y por segunda 
vez– a un proyecto de exploración 
sísmica de Repsol YPF.

En 2004 ya lo intentaron, ampa-
rados por un papel rubricado en el 
engaño y división de la comunidad, 
la cual alertada por el ingreso de la 
petrolera, consensuó una oposición 
frontal a cualquier manejo de la 
petrolera. En vano fueron las ofertas 
de «heladeras» y otros electrodomés-
ticos en una comunidad que rechaza 
cualquier intrusión tecnológica o cul-
tural, ya sea una escuela, una iglesia o 
un generador. 

El confl icto precipitó ser decla-
rada por la ley «Patrimonio histórico 
cultural y natural de los Guaraníes 
Simbas» en base a la preservación 
cultural intacta en relación a su ori-
gen y el trabajo de reafi rmación de su 
cultura, su historia y la conservación 
de su idioma en forma autónoma.

GAS POR UN TUBO.

Repsol reporta diariamente millo-
narios benefi cios de los mega–cam-
pos gasíferos ubicados en territorios 
guaranís, de entre éstos, San Alberto 
y Margarita son de los yacimientos 
más productivos del continente. 
Aprovechando las periódicas crisis 
energéticas de Argentina, consigue de 

los gobiernos de ambos países venta-
josos contratos tanto por la compa-
sión de Bolivia como por la necesidad 
Argentina. La apuesta exportadora 
argentina incluye la construcción de 
un nuevo ducto que recorrerá el nor-
deste argentino, con una capacidad de 
27 millones de metros cúbicos de gas 
diario. Embriagados por los benefi cios 
que reportaría esta acelerada exporta-
ción, Repsol y sus socias British Gas 
y Pan Américan, se comprometieron 
a invertir 1.500 millones de dólares. 
Estas noticias alegran a los diarios 
económicos de España y Estados 
Unidos, aupando la infl amada cotiza-
ción bursátil. Sus previsiones, eviden-
temente, no contemplan la rotunda 
oposición de los dueños del territorio 
donde pretenden lucrarse.

DERECHO A DECIR «NO».

«También podemos decir NO», 
dicen los Tentayapi, quienes conoce-
dores del Derecho a decidir el tipo de 
desarrollo que quieren como pueblo, 
han negado legítimamente la entrada 
a su comunidad de las empresas 
petroleras. Consideran que es el 
momento de demostrar en la práctica, 
la vigencia del famoso convenio Nº 
169 de la OIT, al que se han adherido 
países como Bolivia, Argentina y 
España, y que obliga a una consulta 
libre, previamente informada, a las 
poblaciones indígenas cuyos terri-
torios puedan ser afectados por un 
proyecto extractivo. 

En Bolivia, la decisión tentayape, 
ha sido aplaudida y respaldada por 
muchas organizaciones. En Barcelona, 
organizaciones y movimientos 
sociales arroparon a la delegación de 
Tentayapi apoyando su fi rme resisten-
cia. El 17 de diciembre, en las ofi cinas 
de Repsol–YPF resonaron las voces 
de los «Iyambae», hombres y mujeres 
libres, sin dueño. Todavía.

Marc Gavaldà

*
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adecuada. Los enfrentamientos exten-
dieron a El Aaiún, donde se incendia-
ron viviendas, comercios y edifi cios 
públicos. Decenas de saharauis fueron 
detenidos y golpeados o sometidos a 
tortura y otros malos tratos.1

José Luis Rodríguez Zapatero 
señaló desde Seúl que la respuesta 
que ha dado el Gobierno a la crisis 
es «la responsable, la sensata y la 
prudente para la solución del con-
fl icto y también para los intereses de 
España».2 

LOS INTERESES DE ESPAÑA EN EL 

SÁHARA OCCIDENTAL.

La pesca...
Para empezar a entender cuáles 

son «los intereses de España» en este 
caso vale la pena echar un vistazo 
al Acuerdo de Colaboración en el 
sector pesquero entre la Comunidad 
Europea y el Reino de Marruecos, 
fi rmado en 2006. Este convenio 
estableció que, durante los cuatro 
años siguientes a su entrada en vigor 
(que fi nalmente se produjo en 2007), 
la fl ota comunitaria dispondría de 
119 licencias para faenar en «aguas 
bajo soberanía o jurisdicción de 
Marruecos». A cambio, la monar-
quía alauí recibiría de las arcas de la 
Unión Europea un montante de 36,1 
millones de euros anuales. El caso es 
que 100 de esas 119 licencias fueron 
a parar a manos de la fl ota española, 
la más benefi ciada del acuerdo. El 
convenio no tendría mayor tras-
cendencia política si no fuese por-
que buena parte de las llamadas 
«aguas bajo soberanía o jurisdicción 

1. “Marruecos y el Sáhara Occidental: 

Derechos pisoteados”, por Amnistía 

Internacional. www.ellibrepensador.

com/2010/12/22/marruecos–y–el–sahara–occi-

dental–derechos–pisoteados

2. El País. 12/11/2010 www.elpais.com/

articulo/espana/Gobierno/da/priori-

dad/relacion/Marruecos/crisis/Sahara/

elpepuint/20101112elpepunac_3/Tes

de Marruecos» bañan las costas 
saharauis.3

El Parlamento Europeo (PE) 
debate el nuevo acuerdo para la libe-
ralización del comercio agrícola entre 
la UE y Marruecos, mientras espera 
un informe jurídico que determine si 
es legal o no por incluir los territorios 
y los productos del Sáhara Occidental. 
Por el momento se cuenta con otro 
informe del servicio jurídico del PE, 
que determinó que el pacto pesquero 
no respetaba las leyes internacionales 
por no benefi ciar al pueblo saharaui, 
pese a que la fl ota europea faena en 
las costas del Sáhara occidental.3

Los intercambios comerciales en 
materia agraria...

Respecto al protocolo agrícola, 
la UE estima que «Marruecos es 
considerado de facto el poder admi-

nistrador del Sáhara Occidental, 
considerado por las Naciones Unidas 
un territorio sin gobierno», según 
declararon recientemente fuentes 
comunitarias.3

Este protocolo, no es más que la 
ratifi cación del acuerdo de liberaliza-
ción comercial entre Bruselas y Rabat, 
hacia el cual COAG ha mostrado su 
descontento, subrayando que, una vez 

3. Western Sahara Resource Watch. 

www.wsrw.org/index.

php?parse_news=single&cat=110&art=1708

más, las autoridades comunitarias han 
actuado con una doble moral, sacrifi -
cando el modelo de producción soste-
nible que demandan los 500 millones 
de ciudadanos europeos en favor de 
los intereses comerciales de grandes 
corporaciones agroexportadoras.4

En cuanto a la legalidad del 
mismo, desde la UE agregan que no 
es ilegal que el protocolo agrícola 
incluya los territorios saharauis, siem-
pre que sus poblaciones se benefi cien 
de él.3

Los recursos naturales…
Pero la verdad es que en ese terri-

torio donde la población vive al borde 
de la miseria hay enormes recursos 
naturales5. Ahora se ha descubierto 
que hay petróleo frente al desierto 
del Sáhara, entre la costa africana y 
Canarias6, y lo que ya se sabía, nada 
menos que unas reservas de 10.000 
millones de toneladas de fosfatos.5

En 1962 se crea la empresa 
Empresa Nacional Minera del Sáhara 
S.A (ENMISA), con el objeto de estudiar 
y valorar la explotación del fosfato 
existente en el territorio, entonces lla-
mado Sáhara español, y el resultado 
es el descubrimiento del yacimiento 
Bou–Kraa.5 Desde entonces, varias 
empresas con sede en España explo-
tan fosfatos, energía solar y áridos en 
los territorios del Sáhara Occidental. 
Todo ello, por supuesto, con la 
connivencia del Estado español. La 

4. El Economista. 13/12/2010

www.eleconomista.es/economia/noti-

cias/2672346/12/10/Asaja–y–coag–piden–

al–parlamento–europeo–que–rechace–el–

acuerdo–agricola–con–marruecos.html 

5. El Sahara Occidental no es sólo una parte 

del desierto. Juan Francisco Salas Romero 

www.analitica.com/va/internacionales/opi-

nion/3813526.asp

6. La Información. 9/11/2010 

www.noticias.lainformacion.com/politica/

vazquez–fi gueroa–lo–del–sahara–no–se–arre-

glara–hasta–que–esa–pobre–gente–muera–

por–extincion_I7ZfdqYhFNiU8u7N2v5115

referencia a «los intereses de España» 
es, pues, un eufemismo con el que se 
elude la explicación de los motivos 
reales de naturaleza económica que 
están detrás de la tibia reacción del 
Ejecutivo español ante tan graves 
acontecimientos.7

¿Qué son y para qué sirven los 
fosfatos?

El fósforo es un elemento alta-
mente reactivo, de manera que en la 
naturaleza nunca se encuentra libre, 

sino en forma de fosfatos, que a su 
vez forman rocas. Casi todo el fósforo 
se extrae de los fosfatos minerales y 
este recurso no es ni mucho menos 
ilimitado. De hecho, se suele decir 
que el fósforo es el recurso limitante 
(o cuello de botella) de la agricultura 
[industrial, la agroecología sabe cui-
dar la tierra sin recursos exógenos] y, 
por tanto, de la seguridad alimentaria 

7. Los intereses de España en el Sahara. 

Manuel Enrique Mazón Menargues

www.rebelion.org/noticia.php?id=116988 

mundial. Dependiendo de quién y 
con qué datos se hagan los cálculos, 
y teniendo en cuenta el crecimiento 
estimado de la población, la dura-
ción de las reservas oscilaría entre 50 
y 125 años. Los problemas con los 
recursos naturales, como muy bien 
podemos comprobar con el petróleo, 
no comienzan cuando la producción 
se acaba, si no cuando alcanza su 
pico.8

El fósforo es un nutriente esencial 
para todas las plantas y animales, de 

los que nos alimentamos los seres 
humanos. Es uno de los tres com-
ponente principales (junto con el 
nitrógeno y el potasio) de los fertili-
zantes, y, por lo tanto, es crucial para 
el abastecimiento del sistema agroa-
limentario industrializado. En unas 
pocas décadas, el desarrollo econó-
mico global podría estar limitado, no 

8. El fi n del fosfato. Energy Bulletin, 13 agosto 

2007.

 www.cienciaxlibre.wordpress.

com/2009/11/12/%C2%BFel–fi n–del–fosfato

solo por el abastecimiento en petró-
leo, también por el abastecimiento de 
fosfatos ya que el suministro mundial 
de alimentos depende del fósforo y de 
las reservas de roca fosfórica que es la 
principal fuente de fósforo utilizado 
en fertilizantes. Y estas reservas se 
están agotando, por lo que las reper-
cusiones pueden ser enormes.8

El 70% de las reservas de fosfatos, 
comercialmente explotables, está en 
manos de 4 países: EEUU (el mayor 
productor, consumidor y exportador), 

China, Rusia y Marruecos (que tiene 
casi un 45% de las reservas mundia-
les). Al ritmo actual de extracción, las 
reservas mundiales pueden durar de 
75 a 100 años más, pero EEUU ago-
tará sus reservas en unos 30 años. A 
partir de entonces, EEUU tendrá más 
demanda que oferta de éstos y será 
dependiente de sus proveedores si no 
controla las reservas.8

Los métodos actuales de conver-
sión de mineral a fertilizante des-
perdician entre el 40% y el 60% del 
fosfato Los agricultores de todo el 

En ese 
territorio donde 
la población 
vive al borde de 
la miseria hay 
enormes recursos 
naturales.
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dependiente de sus proveedores si no 
controla las reservas.8

Los métodos actuales de conver-
sión de mineral a fertilizante des-
perdician entre el 40% y el 60% del 
fosfato Los agricultores de todo el 

En ese 
territorio donde 
la población 
vive al borde de 
la miseria hay 
enormes recursos 
naturales.
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mundo utilizan los fosfatos a discre-
ción, para no quedarse cortos… total, 
como es barato… Gran parte de estos 
fosfatos acaban llegando a ríos, acuífe-
ros y mares, provocando explosiones 
de algas que acaban con el oxígeno de 
las aguas.8

En 2008 el precio del fosfato se 
quintuplicó –el fosfato marroquí 
subió en 547%– debido al aumento 
del precio del petróleo y a la demanda 
creciente de India y China. En 2008, 
los precios de los alimentos experi-
mentaron un aumento que mandó a 
100 millones de personas más a vivir 
en la extrema pobreza9. En el mismo 
año, y en plena crisis alimentaria, las 
tres empresas mundiales más gran-
des de fertilizantes, Potash, Mosaic, 
y Yara, incrementaron sus benefi -
cios ¡con un 164%, 403% y 131%, 
respectivamente!10

A día de hoy no hay muchas alter-
nativas al abastecimiento en fosfatos 
para la agricultura industrial, ya que 
fabricar fosfatos es imposible, aun-
que sí se puede recuperar de residuos 
humanos, animales y orgánicos en 
general para su reutilización, pero son 
pocas las iniciativas que fomentan su 
reciclaje8. Los métodos agroecológicos 
de producción de alimentos estable-
cen técnicas de manejo que permiten 
eludir la dependencia de insumos 
externos, aumentando así la autono-
mía de las personas productoras y su 
poder de decisión y actuación.

Así, la situación actual del Sáhara 
es confusa ya que se entrecruzan 
diversos fenómenos que tienen 
su base económica en el intento 
de controlar una de las mayores 
reservas mundiales de fosfatos. 
¿Tendrán algo que ver las minas de 
fosfatos del Sáhara Occidental con 

9. El aumento del dólar y la baja de los ali-

mentos. Umberto Mazzei

www.soberaniaalimentaria.com/noticias/

AumentoDolarBajaAlimentosMazzei08.htm

10. Corporatios are still making a killing from 

hunger. GRAIN. Seedling, abril 2009.

la imposibilidad que experimenta la 
ONU para convocar un referéndum 
sobre la autodeterminación del pue-
blo saharaui?8

LA SOBERANÍA ALIMENTARIA DEL 

PUEBLO SAHARAUI.

La población saharaui se encuen-
tra dividida en dos territorios, los 
ocupados (por Marruecos) de donde 
se extraen todas las materias primas, y 
los campamentos (ubicados en suelo 
argelino) en una de las zonas más 
duras del desierto del Sahara. La sobe-
ranía alimentaria saharaui se sustenta 
en un sector agrario de tipo oasis, 
basado principalmente en la produc-
ción animal de pastoreo asociada a 
actividades productivas de irrigación 
en los oasis. 

Así, se calcula que la superfi cie 
agrícola de la región (de los territorios 
ocupados) es de 7.500 hectáreas, de 
las que 50 hectáreas son de regadío, 
y otras 1.000 son regables (potencial-
mente sujetas a instalar sistemas de 
riego). Las superfi cies regadas se des-
tinan esencialmente a la producción 
de alfalfa y de cultivos leguminosos. 
Las superfi cies regadas son las más 
importantes plantaciones agrícolas. 
Las superfi cies cultivadas conocen 
importantes vaivenes, de modo que 
la superfi cie puede reducirse excep-
cionalmente en periodo de sequía 
a 300–400 hectáreas, y en periodos 
lluviosos suele subir y alcanzar las 
7.000 hectáreas. 

Si pensamos en los campamentos 
de refugiados, como señala Salek 
Baba (Ministro de Cooperación 
de la República Árabe Saharaui 
Democrática–RASD) «nuestra sobera-
nía alimentaria, depende totalmente 
de la ayuda internacional. Esto ha 
subordinado el desarrollo de otros 
ámbitos para el gobierno saharaui. 
No obstante, se han hecho esfuerzos 
para mejorar la dieta especialmente 
en mujeres y niños, aportando leche, 
huevos y carne fresca. Nuestro pueblo 
depende de la ayuda humanitaria 

para poder subsistir en un territo-
rio que no es el suyo, pues este está 
ocupado. La cooperación interna-
cional sólo cubre una parte mínima 
de nuestras necesidades que nos 
desborda cada año, estamos hablando 
de que cada año queda niveles sin 
cubrir. Además de la insufi ciencia hay 
otros problemas: incertidumbre en 
la ayuda, falta de cumplimiento de 
los compromisos adquiridos y reduc-
ción de la ayuda de las agencias de la 
NNUU».11

Quizás así se desprende aún mejor 
la demagogia que encierran las decla-
raciones de la responsable de la diplo-
macia española, sobre la importancia 
estratégica del vínculo Madrid–Rabat 
y en los intereses de España. «Es 
una relación esencial que debemos 
preservar por razones de seguridad, 
de combate contra el terrorismo, de 
control de los fl ujos de inmigración y 
del narcotráfi co, y por las relaciones 
comerciales y económicas», afi rmó 
Jiménez.2

No nos dejemos engañar, pues. 
«Los intereses de España» en los que 
se ampara el Gobierno para evitar 
condenar los sucesos de El Aaiún son 
intereses de mercado que benefi cian 
a un reducido sector de la población 
y que, a la postre, violan la legali-
dad internacional7. Y quizás así se 
entienda por qué se puede sostener 
fi rmemente la rotunda afi rmación 
de que «España no es el valiente 
defensor de un pueblo oprimido –en 
alusión al Sáhara Occidental–, sino 
un cazador furtivo de sus riquezas»12.

Eva Torremocha
Agroecóloga

11. Mesa de Concertación de Soberanía 

Alimentaria. Sahara. 

www.soberaniaalimentaria–sahara.blogspot.

com/

12. El Semanal Digital. 

www.elsemanaldigital.com/movil/articulos.

asp?idarticulo=110927
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La revista Biodiversidad, nuestra hermana mayor.
Biodiversidad, sustento y culturas es una publicación trimestral de información y debate sobre la diversidad biológica y cultural 

para el sustento de las comunidades y culturas locales. El uso y conservación de la biodiversidad, el impacto de las nuevas 
biotecnologías, patentes y políticas públicas son parte de nuestra cobertura. Incluye experiencias y propuestas en América Latina, 
y busca ser un vínculo entre quienes trabajan por la gestión popular de la biodiversidad, la diversidad cultural y el autogobierno, 
especialmente las comunidades locales: mujeres y hombres indígenas y afroamericanos, campesinos, pescadores y pequeños 
productores.

Siendo un proyecto originalmente de REDES-AT y GRAIN, su publicación ahora la comparten Acción Ecológica, Acción por la 
Biodiversidad, Campaña de la Semilla de Vía Campesina, Grupo ETC, Grupo Semillas y Red de Coordinación en Biodiversidad, 
Sobrevivencia y el Centro Ecológico de Brasil.

Quienes deseen suscribirse a la Revista en formato electrónico podrán hacerlo escribiendo a:
[ Bd-suscriptores-subscribe@biodiversidadla.org ]

Contacto: Carlos A. Vicente [ carlos@grain.org ]

SUSCRIPCIONES
Si desea recibir trimestralmente la revista puede enviar sus datos completos a Revista Soberanía Alimentaria, 

Biodiversidad y Culturas, por correo postal a: [ GRAIN. c/ Girona 25, principal. BARCELONA, 08010 ] ó por correo electrónico a: 
[ suscripciones@soberaniaalimentaria.info ]

Debe facilitarnos su nombre completo, dirección postal, teléfono y correo electrónico. El coste de la suscripción es de 40 € 
anuales que deberá ingresar en la cuenta corriente: 0128 0505 23 0100026011, haciendo clara referencia en el concepto a su nombre. 

Las organizaciones campesinas y otras organizaciones sociales pueden solicitar recibir ejemplares gratuitamente solicitándolos 
a alguna de las organizaciones colaboradoras o a la propia revista.
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